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LA FAMILIA 

El l O de diciembre de 1948 la Asamblea Gene• 
ral de las Naciones Unidas aprob6 y proclamó la 
DECLARACION UNIVERSAL DE LOS DERE• 
CHOS HUMANOS. El artículo 18. S, dice textual• 
mente: 

"La familia es el elemento natural y fun• 
clameaJal de la IOdeclad y llene derecho a la 
protección de la aoc:ledad y del Estado". 

Todos los países del Istmo Centroamericano 
80ll miembros ele las Nacionea Unidas, y algnata­
rloa de la anterior declaración. Mb aún, Yarlos 
de ntoa paÍBetl la han incluido, en una u otra for• 
ma, en su Conatltucil>n Política. Con estos hechos, 
se han comprometido, no sólo a respetar esa De­
claración de los Derechoe Humanoa, sino también 
a asforsarse por que su cumplimiento sea una rea• 
lidad. 

Si coiúrontamos estu formulacion• taórlcu 
con la realidad Centroamericana, escoa.tramos un 
desfase radical entre loa nobles sentimientos y las 
concreciones prácticas. 

En Centroamérica -incluyendo siempre a Pa­
namá- el índice medio de matrimonio anuales 
por cada 1.000 habitantes ea de S.8, con un míni­
mo de 3.2 para El Salvador, y un máximo de 5.6 
para Costa Rica. Ese índice medio para toda La­
tinoamérica es de 6.2, y para loa países de Europa, 
de 8.9. 

Este hecho se manifiesta en el porcentaje de 
casados y acompañados, entre la población mayor 
de 15 años, que va de un 19% en Guatemala, a un 
44% en Costa Rica, para los casados: y un 7% de 
acompañados en Costa Rica, hasta un 41 % en 
Guatemala; con un promedio para toda el área de 
27.8% de casados, y de 24% de acompañados. 

Carecemos de datos acerca del elevado índice 
de deserción o abandono del bogar, y de lnfide· 
lldad matrlmoniaL 

Frente a un porcentaje del 5.6% de hlJos ilegí­
timos en Europa, DOI! encontramos con el hecho 
de que en América Latina se eleva la cifra a un 
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promedio de 31.2%, mientras que en Centroamé­
rlc:a el promedio es de 57.2%, que varía del 23.8% 
en Costa Ric:a, al 69% en Panamá. 

Todos estos datos y porcentajes se refieren 
únicamente a la situación civil de la familia. Si 
consideramos la familia desde el punto de vlata 
del vínculo religioso, los porcentajes disminuyen 
notablemente. para incrementar aún más el íncllce 
de hijos ilegítimos. 

La situación. pues, de la familia centroameri• 
c:ana. desde el pumo de vista sociológico, es catas­
trófica. Si la familia es el fundamento de la socie­
dad. ésta se tiene que encontrar forzosamente en 
una crisis radical. 

Ante esta realidad. se impone urgentemente 
una acción de emergencia. Los Gobiernos deben 
formular. sin demora. una legislación adecuada y 
eficaz. para convertir en una realidad la Declara­
ción Universal de los Derechos Humanos, que fir­
maron y ratiHcaron, e incluso incorporaron a sus 
Constituciones. Todas las fuerzas vivas de la na­
ción tienen que crear una conciencia, y ayudar a 
la famllia y a la sociedad a emerger del caos en 
que se encuentran sumidas. o hacia el que se apro­
ximan. 
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PAZ e EN T Re-

AMERICANA 

¿Cuándo volverá la paz a Centro América? El 
ansia de que llegue un día en el que estemos en 
paz todos los centroamericanos, se va convirtien­
do en pesadilla. 

Y con razón: porque, desaparecido el precario 
"modus vivendi" que presidió las relaciones inter­
estatales del Istmo en las pasadas décadas. en la 
actualidad asistimos a un proceso de lamentable 
ca11to11alismo. que no sabemos hasta dónde 11os 
puede llevar. 

Sobre todo preocupa la situación económica. 
que es e11 todos los países me110s que median.a, 
debido en gran parte a la baja en el intercambio 
comercial dentro de Centro América: baja que re­
percute en los despidos de obreros. el aumento en 
el costo de los transportes, el aumento en la mise­
ria de unos y en la delincuencia de otros. 

Ahora se van dando cuenta nuestros hombres 
de empresa que sólo es posible negociar en ple de 
igualdad entre bloques económicos de un peso 
equilibrado y que, frente al poderío económico de 
EE.UU. o del Mercado Común Europeo, una Pa­
tria Unica Centroamericana con sus 14 millones 
de habitantes podría comegulr un trato que cada 
una de nuestras Repúblicas por separado nunca 
llegará a obtener. 

Pero como. por desgracia. los cortos períodos 
en los que funcionó ep. el pasado la Federación de 
Estados Centroamericanos, y que se señalaron por 
continuas desaveniencias, intrigas y hasta cho­
ques armados. parecen demostrar que es poco via­
ble el llegar de nuevo a una uDión politlca total, 
se recurrió a u11 arbitrio que a muc~os pareció 
más accesible y fue el establecer una unl6n adua­
nera. liberalizando el comercio entre ellas y 
echando las bases de un Mercado Común, e11gra-
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naje que tropezó con dificultades coDBiantes y qué 
saltó hecho pedazos ante el conflicto bélico Ho:a­
duras-El Salvador. En efecto, ya co:a a:aterloridad 
las :ao infrecue:ates violaciones de un.os tratados, 
finnadoa solemnemente por loa represeDlanlM 
acreditados de nuestros gobiernos, estaban mlna:a­
do gravemente su existencia. 

¿Por qué teníamos que ir incluso a Nte fracuo 
en el terreno. económico? 

La razón la encontramos en el hecho de que se 
ha descuidado el ir adelantando paralelamente 
--como lo han hecho los Estados de Europa miem­
bros de su Mercado Común- en la lntegracl6n de 
los valores humanos. Hubiera hecho falta Impul­
sar, simultáneamente a la Integración económica, 
una política común que regulara con leyea Juatas 
la fijación de los salarios, la constitución de aocle· 
dac:lea obreras, la libre circulación de persoll88. de 
productos y de capitales en toda el área. Sl hu­
biera existido ese intercambio constante de opl­
nionea a nivel gubernamental. si hubieran trans­
currido varios años de aplicación de una política 
migratoria común. hubiera sido muy difícil a 
Hoa.duru el quebrantarla. decidiendo unllatwal­
menie la expulsión de los salvadoreños rac:llcados 
ea. au territorio. como lo hizo el pasado afio. y 
acuo nun.ca se hubiera producido el choque arma­
do que tanio daño ha hecho a estos dos paÍMa y 
conaecuentemente a todos los del Istmo. 

Abu:adando en estas mismas ideas, declara un. 
diplomático buen conocedor de estos problemu: 

"Lo que hoy enfrentamos no es otra cosa que 
un.a crisis de valores humanos. porque mlentru 
a.o se coDSOlide un sistema que permita la libre 
movilización. de personas y servicios. al igual que 
de bienes y capitales. mientras no se establezca 
UD. sistema de enseñanza regional que acabe con 
la deformación chauvinista de nuestra infancia. 
mlantru no se adopte una estructura Jurídica Jua­
ta. y adecuada al medio y a la época, como mareo 
iuric:llco que garanilce el correcto y fiel desarrollo 
del sistema de integración. nientraa no 18 perfec­
ciona UD.. sistema regional de seguridad social que 
gar&Dtlce la estabilidad económica del obrero y 
dal campesino y estabilice.. los costos de produc­
ción. mientras no_ se consolide un mecanismo re­
gional qua garantice la salud del nliío C&Jltroam•­
rlc:ano. mientras no se incorpore. digámoslo 
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claramente, al hombre centroamericano a ese pro­
grama de integración que supuestamente ha de 
servirle a él, que no servirse de él, nuestra Inte­
gración será un mito y nuestra unidad no Irá más 
allá del canto lírico de u.n Rubén Darío o el caño­
naso da un Fraaciaco Morazán". 1 

¿Sabremos aprovechar la lección que nos ha 
dad.o la experiencia pasada? Porque ea. loa •fu.er­
zos que ae vienen hadenclo para r•uc.1tar el 
Mercado Común, se habla de intercambio comer­
cial, de abrir nuevos mercados en el exterior, de 
ayuci& a la exportación y a lu DUfl'U induatrtu. 
etc., todo lo cual • necesario evidentemente: pero 
nuestros hombres de empresa parecen evitar cui­
dadosamente hablar de la urgencia de meJorar la 
situación miserable en que vegeta ese mismo ma­
terial humano que ellos utilizan para producir, de 
la ugencia de facilitar a todos una vida más huma­
na. de la necesidad de que se respeten en todas 
partes loa llamados derechos humanos. 

Ea cierto que hay que empezar por una recon­
ciliación general de nuestros gobernantes -tal 
como la intentó no hace mucho el Presidente de 
Costa Rica José Figueres---, pero si no sigue a este 
primer paso un positivo y general esfuerzo por 
construir una nueva escala de valores, en la que 
prime el hombre sobre la materia, si no se acepta 
aacriflcar un poco para conseguir un mucho, ea de 
temer que los esfuerzos actuales nos lleven a loa 
miamos deplorables resultados del pasado. 

La paz sólo volverá a nuestras tierras cuando 
deJe de ser paz meramente entre los hombres de 
negocios, paz entre las minorías influyentes. para 
convertirse en una paz humana, en una paz crl"• 
tllllla que no exclura ni olvide a nadie, 

1-v,._ "La Crl1l1 del C1ntro1m1rlc1nl1mo" por Un Cen• 
troamerJcano, "Eltudlo■ Centro Amerloanot", Nov •• 
Dio. 1111, plge, 417 y 1191. 
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